

PHOTO


Secuencia 1:  ESTUDIO FOTOGRAFICO. INT/DIA

Un estudio fotográfico. En una zona sobreiluminada por focos está sentado un hombre de unos 30-35 años. A su lado el fotógrafo, envuelto en penumbras, ajusta los focos para componer la luz.

El fotógrafo se acerca a su cámara montada en un trípode, a unos tres metros del hombre. Mira por el visor. Siempre le vemos de frente, con la cámara por delante.

El hombre se mueve en su silla. No sabe porque el fotógrafo está tardando tanto.

HOMBRE:

¿Le queda mucho?

FOTÓGRAFO:

Sólo un poco. ¿Tiene prisa?

HOMBRE:

No... bueno, quizá un poco. Las otras veces que me hecho fotos siempre ha sido más rápido.

FOTÓGRAFO:

Las fotos no deberían hacerse nunca con prisa. Piense que éstas serán las fotos que vayan a su pasaporte, a su DNI, a su currículo. Es la primera impresión que va a tener la gente de usted. ¿Quiere que se lleven una mala imagen?

HOMBRE:

No, claro que no. Yo no sé, desde aquí lo veo bien.

El fotógrafo no contesta. Se acerca a un foco y lo mueve muy ligeramente. Vuelve a su cámara. El hombre trata de mantener la paciencia.

HOMBRE:

¿Hace muchas fotos?

FOTÓGRAFO: (Sin levantar la mirada)

Las suficientes.

El fotógrafo levanta la mirada de la cámara y mira al hombre.

FOTOGRAFO:

Ya está listo. 

El se pone en postura de foto.

HOMBRE:

¿Me avisa, entonces?

FOTÓGRAFO:

Trate de sonreír.

El hombre sonríe y el fotógrafo le mira, pero no pulsa el disparador. El hombre mantiene la sonrisa, pero no pasa nada. Tras unos segundos, pregunta.

HOMBRE:

¿Qué ocurre?

FOTÓGRAFO:

Espero el momento.

HOMBRE:

¿Qué momento? Estaba sonriendo...

FOTÓGRAFO:

No querrá que la gente vea esa sonrisa, créame.

HOMBRE:

No tengo otra.

FOTÓGRAFO:

Todos tenemos más de una sonrisa. A veces, ese es el problema. No podemos confiar en las sonrisas de la gente. No hay nada peor que una falsa sonrisa.

HOMBRE:

¿Qué hacemos, entonces?

FOTÓGRAFO:

Trate de relajarse. Le veo tenso.

HOMBRE:

Vale, vale...

El hombre se sacude los hombros, quitándose el estrés.

FOTÓGRAFO:

Ya verá qué bien va a quedar. A veces, emplear un par de minutos más en hacer las cosas bien marca la diferencia.

HOMBRE:

Muy bien, muy bien. ¿Tengo  que hacer algo en especial?

FOTÓGRAFO:

Le diré como vamos a hacerlo. Usted hábleme y cuénteme algo, tengamos una conversación. Cuando yo capte algún buen gesto suyo, apretaré el disparador. Es la mejor forma de hacerlo, la más natural.

HOMBRE:

¿No sería mejor hacer unas cuantas y luego ver cual nos gusta más?

FOTÓGRAFO:

No. Así se acaba escogiendo entre fotos mediocres y fotos malas. Usted solo necesita una foto. Una buena.

HOMBRE:

Muy bien. ¿Deba hablarle de algún tema en particular?

FOTÓGRAFO:

De lo que más le guste. ¿Tiene algún hobby?

HOMBRE:

Me gusta hacer puzzles. Me relaja.

FOTÓGRAFO:

  Puzzles, eso está muy bien. ¿Puzzles grandes?

HOMBRE:

Sí. Me gustan los paisajes, sobre todo. Poner pieza a pieza, buscarlas, me imagino que es como si construyera el paisaje desde cero, como si antes no hubiera existido y fuera yo el que lo creara.

FOTÓGRAFO:

Nunca lo había visto así. ¿Tiene algún método?

HOMBRE:

Hombre, el clásico. Primero se buscan las esquinas, luego el marco y luego se van enlanzando piezas. Pero hay algunos momentos en que no sigues un orden lógico y agrupas piezas, un buen montón, sin saber dónde van a ir. Tienes como una forma que no sabes donde encaja. Me encanta eso...

El fotógrafo le mira desde las sombras. Tiene el disparador en la mano y lo acaricia con el dedo.

HOMBRE:

... porque cuando descubres cuando encaja, es como avanzar mucho de golpe. 

El fotógrafo asiente. Se produce una pausa.

HOMBRE:

¿Y a usted? ¿Siempre le ha gustado la fotografía?

FOTÓGRAFO:

Desde niño.

HOMBRE:

¿Y eso?

FOTÓGRAFO:

Cuando era pequeño, mi padre me contó que los indios nativos de américa creían que cuando les hacías una foto les estabas robando el alma. 

HOMBRE:

Que locura... ¿eh?

FOTÓGRAFO:

No tiene porqué.

HOMBRE:

¿A qué se refiere?

La cara del fotógrafo sale de entre las sombras y sonríe.

FOTÓGRAFO:

¿Ha visto a algún indio últimamente?

El fotógrafo se ríe, y el hombre también. De pronto vemos como la mano aprieta el pulsador. Vemos el objetivo de la cámara abrirse y cerrarse y un clic resuena por la sala.

FUNDE A NEGRO:

Secuencia 2:  ESTUDIO FOTOGRAFICO. INT/DIA

Vemos al hombre que, sonriente, está sentado en el mismo sitio. No parpadea. Parece congelado. 

El fotógrafo coge uno de los pies con su foco y lo lleva a una habitación al lado del estudio.

ENCADENA CON:

Secuencia 3:  ALMACÉN. INT/DÍA

El fotógrafo deja el foco con su pie en el almacén. Cuando nos giramos vemos un montón de sillas con gente sentada en ellas. Todos congelados, al igual que el hombre.

El fotógrafo sale.

ENCADENA CON:

Secuencia 4:  ESTUDIO FOTOGRAFICO. INT/DIA

El fotógrafo pasa por delante de la cámara  de fotos y nosotros le seguimos hasta acercarnos a ella. En su pequeña pantalla vemos algo que se mueve. Nos acercamos más.

El hombre al que acaban de hacer la foto está encerrado en la pantalla. Mueve los brazos y grita, pero no le oímos. Detrás de la cámara de fotos, de fondo, vemos al mismo hombre congelado.

Nos acercamos más hasta que la cámara de fotos desaparece y solo queda la pantalla, de forma que podría ser la misma pantalla donde estamos viendo el video. Las manos del hombre se aprisionan contra el cristal. Sus golpes y gritos se oyen muy amortiguados.

CORTA A NEGRO.

Santiago Pajares. 27 de Febrero de 2009.
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